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Presentación 





Ante el bloqueo en que se encontraba el Frente Occiden¬ 
tal, los aliados decidieron una nueva estrategia; atacar simul¬ 
táneamente a los alemanes en todos los frentes, el ruso y el 
trances, y abrir al mismo tiempo otro en los Alpes italianos* 
De esta forma, pensaban, iban a desbordar a las tropas del 
kaiser Guillermo que no estaban preparadas para una lucha 
generalizada. Sin embargo, las cosas no resultaron tan senci¬ 
llas. De entrada, el trente italiano no solo no desbordó a los 
aliados de los alemanes, los austro-húngaros, sino que obligó 
a franceses y británicos a acudir en apoyo de las maltrechas 
tropas italianas. 

En el frente Occidental, los planes también se vieron 
alterados* El empeño francés en mantener a toda costa la 
defensa de la simbólica ciudad de Verdón, obligó a las fuer- 
zas británicas a ampliar hacia el sur su zona de ataque, De 
esta forma, en la parte norte del frente defendido por los 
británicos iba a entrar en combate una enorme cantidad de 
soldados inexpertos y sin la formación suficiente para una 
operación de esta envergadura* El primer día de la Batalla 
del Somnie supuso para el Ejército Británico el peor día de 
toda su historia, perdiendo en una sola jornada a casi 60,000 
hombres entre muertos, heridos v prisioneros. 

Esta batalla íue importante, también, porque en ella de¬ 
butó una nueva arma que, aunque se estrenó con muchas 
desconfianzas, apuntó que tenía un gran futuro: el tanque. 
Los IB blindados que pudieron llegar al frente mostraron 
que una nueva torma de hacer la guerra estaba a punto de 
nacer. 


B primer día de fn Entalla de! Soríirac fue el más negro cíe la historia del Ejército 
Británico, que sufrió casi 60.000 bajas en 24 horas. Foto: Geoffrey Mallas* 









Somme, la gran matanza inútil 

El primer día de ia batalla los británicos pierden 60.000 
hombres, su mayor número de bajas en una sola jornada 


Ante la falta de resultados en las 
distintas ofensivas, los aliados deci¬ 
dieron, en una reunión en el castillo 
de Chantilh; emplear la táctica de 
atacar a los alemanes simultáneamen¬ 
te en los dos frentes que había en 
aquel momento, el de Rusia y el de 
Francia, y abrir uno nuevo en el norte 
de Italia. 

La apertura del Frente Sur, como 


ya hemos visto en el capítulo anterior, 
acabó con el desastre de la Batalla 
de Caporetto v bri tánicos v France¬ 
ses acudiendo de urgencia en apoyo 
de los italianos para evitar su hundi¬ 
miento total. En e! Frente Oriental la 
Ofensiva Brusüov tuvo un enorme 
éxito inicial, pero la taita de cohesión 
en el seno del Fjérciro Ruso impidió 
consolidar el territorio conquistado. 
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En toda su historia, el Ejército Británico jamás ha tenido tantas bajas en _v d:a como en la 
jornada inicial de la Batalla tic! Somme. Foto; Ernest ESrooks. 











La gran ofensiva 


Horatio Kitcbener, ministro 
británico de la Guerra, organizó 
una gran campana de alistamiento 
bajo el lema: "Tu país te necesita”. 


En el Frente Occidental la idea ori¬ 
ginal era la de lanzar una gran ofensi¬ 
va conjunta de franceses y británicos 
en el río Somme, el punto donde co¬ 
nectaban las líneas de las fuerzas de 
los dos países. 


El gobierno calculaba 
reunir a unos 100.000 
hombres pero, ante su 
sorpresa, se alistaron 
1/186.000 en menos de 
cinco meses. Al final de 
1915 la cifra de volunta¬ 
rios llegaba casi al millón 
y medio. Él sentimiento 
de que el país estaba en 
peligro había cuajado en¬ 
tre los ciudadanos. 

Como Gran Bretaña 
tenía un ejército profe¬ 
sional y en el país no existía el ser¬ 
vicio militar obligatorio, aquella ma¬ 
rea de voluntarios debió empezar su 
formación desde cero. Ahora, casi 
dos años más tarde, el nuevo Ejér¬ 
cito, como dio en llamársele, seguía 
sin haber tenido su bautismo de fue- 


“Tii país te necesita” 

Poco después de estallar el conflic¬ 
to el ministro británico de la Guerra, 
Horatio Kitchener, había hecho un 
llamamiento a su país pidiendo volun¬ 
tarios que se incorporaran al ejército. 
En el cartel de la apelación aparecía 
el propio ministro señalando con el 
dedo a cada británico cliciéndole: “Tu 
país te necesita”. 



Los británicas respondieron al llamamiento 
de su gobierno alistándose en masa. Foto: 
Henry Edward Knobel. 
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Un grupo de artilleros pinta un mensaje en un obús ames de lanza rio; "Saludos navideños de 
Canadá”, Foto: william Ivor Castle, 


go pero va estaba a punto para en¬ 
trar en combare. 

Joffre había planeado que el peso 
de! ataque lo llevaran los veteranos 
franceses v que los novatos británi¬ 
cos fueran incorporándose poco a 
poco. Pero el ataque alemán a Ver¬ 
dón había alterado los planes* Fran¬ 
cia no podía prescindir de muchas 
fuerzas en esta ciudad v trasladarlas 
al Somme porque la presión a que 
estaba sometida en Yerdún era máxi¬ 
ma. Un realidad, el mayor interés del 
Alto Mando francés en la ofensiva 
del Somme era que sirviera para ali¬ 
viar a sus apuradas tropas en la ciu¬ 
dad del río Mesa. 

En vez de mandar 411 divisiones, 
Joffre solo mandó 16, y los 34 kiló¬ 
metros de frente que iban a asumir 


los franceses quedó reducido a 13. Lo 
que dejaban de cubrir los franceses 
deberían asumirlo los británicos. Un 
definitiva, ios novatos británicos se 
verían obligados a afrontar su primer 
combate asumiendo la primera línea 
de fuego. 

Un piano en la trinchera 

Por su parte los alemanes sospe¬ 
chaban que los aliados iban a realizar 
alguna operación de importancia en 
el Frente Occidental para aliviar la 
presión sobre Verdón. Pero no sabían 
en qué lugar. 

Para evitar sorpresas, los alemanes 
se habían preparado para el combate 
en cualquier punto del frente hacien¬ 
do unas mejoras extraordinarias tanto 
en sus defensas como en sus trinche- 
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ras, que habían convertido en fortifi¬ 
caciones. 

Ap rovecharon las numerosas zo¬ 
nas elevadas que ocupaban para con¬ 
vertirlas en puntos estratégicos, do¬ 
tándolas de nidos de ametralladoras 
desde los que poder controlar cual¬ 
quier ataque. También habían insta¬ 
lado de tensas en los pueblos y en las 
granjas que dominaban cerca de la 
línea del frente, 

Refugios a 9 metros de profundidad 

Aprovechando la ductilidad dei 
terreno habían construido refugios 
subterráneos sólidos, algunos te¬ 
nían hasta 9 metros de profundidad, 
reforzados con vigas y hormigón. 
Muchos de estos refugios tenían 


electricidad, estaban comunicados 
con líneas telefónicas subterráneas 
y dotados incluso con muebles. El 
periodista británico Philip Gibbs, 
que posteriormente pudo acceder a 
alguno de estos refugios, explicó que 
en una de las trincheras tenían hasta 
un piano. 

Es decir, que los alemanes no ha¬ 
bían estado parados en los dos anos 
que llevaban atrincherados, sino que 
se habían dedicado a mejorar los re¬ 
fugios no solo desde el punto de vista 
de la defensa sino también de la co~ 
modidad, 

Al otro lado de la línea defensiva 
en la que los aliados se disponían a 
realizar el gran ataque se encontra¬ 
ban las tropas alemanas al mando 



los aliados se sorprendieron de fo bien acondicionadas que estaban las trincheras alemanas en el 
Somme, En Ea foto, soldados neozelandeses espiran fa orden de atacar. Foto: Royal Engineers NQ 1 
Printing Company, 












I 





Voladura de la primera galería 
subterránea bajo el campo efe batalla 
del Somme, a fas 7:20 del 1 de julio de 
1916 * Foto: Emest Brooks. 


del comandante 
del II Ejército, 
Fntz von Be- 
low. Se trataba 
de un general de 
prestigio reco¬ 
nocido porque 
había conducido 
a sus hombres 
a la victoria en 
la Batalla de los 



Lagos de Man- 


suria, en el Frente Oriental 

Below estaba convencido de que 
el ataque aliado se produciría sobre 
su zona y pidió refuerzos al mando 
supremo, Falkenhayn* Pero este no 
compartía su punto de vista sino que 
estaba convencido de que el ataque 
sería en Arras, 40 kilómetros más al 
norte. Por lo tanto se negó a tacilitar 
los refuerzos que Below pedía* 

Below; en cualquier caso, no tenía 
su zona mal protegida* Había manda¬ 
do construir hasta siete líneas defen¬ 
sivas, una detrás de otra, llegando a 
formar una línea de frente de hasta 
ocho kilómetros de profundidad. 

En el lado aliado, el general Dou- 
glas Baig, que había sustituido a fohn 
French al mando de las Fuerzas Ex¬ 
pedicionarias británicas, era conscien¬ 
te de la solidez de las defensas ale¬ 
manas y consideraba que la tarea de 
conquistarlas era una misión “impo¬ 


sible"'. Por si fuera poco, este desalío 
lo iba a intentar con unos soldados 
bisónos y sin experiencia* 

1.a única posibilidad que le queda¬ 
ba a Haig era la de barrer previamen- 
te las posiciones alemanas con un 
ataque de artillería jamás visto hasta 
entonces. El general iba a rentabilizar 
la enorme inversión en proyectiles 
que habían llevado a cabo las indus¬ 
trias militares británica v francesa 
desde hacía casi un año. 

Las grandes explosiones 
subterráneas 

El espectacular bombardeo de la 
artillería aliada empezó a las 7:30 ho¬ 
ras del 24 de junio v se prolongó du¬ 
rante una semana* 1*500 cañones pe¬ 
sados realizaron más de 1,6 millones 
de disparos* El fuego estuvo concen¬ 
trado en una zona del frente de solo 
16 kilómetros de longitud* 

o 
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Por si este fuego de artillería no 
fuera suficiente, después de una se¬ 
mana de bombardeos los británicos 
hicieron estallar 19 minas subterrá¬ 
neas que habían excavado bajo las 
líneas alemanas* En algunas de estas 
minas habían colocado hasta 24 to¬ 
neladas de amona!. Las explosiones 
causaron gran cantidad de bajas en¬ 
tre los alemanes y dejaron cráteres 
que llegaron a los 100 metros de 
diámetro. Algunos, como el de Lo- 
chnagar, están todavía visibles hoy 
en día. 

Proyectiles defectuosos 

Después de las explosiones em¬ 
pezó el ataque de los soldados de in¬ 
fantería, mientras la artillería pasaba 
a bombardear la segunda línea de las 
defensas alemanas. 


Los asaltantes iban pertrechados 
con mucho material para que una vez 
ocupadas las líneas alemanas pudie¬ 
ran construir defensas o mejorar las 
que hubieran quedado dañadas por 
los bombardeos artilleros* El equipo 
de cada soldado llegaba a pesar has¬ 
ta 30 kilos, lo que constituía un lastre 
importante para el avance. 

Cuando los noveles soldados llega¬ 
ron a las posiciones alemanas, acribi¬ 
lladas por la artillería, se encontraron 
con algunos soldados enemigos en¬ 
loquecidos tras soportar una semana 
seguida de fuego artillero. 

Pero se tropezaron también con 
otra sorpresa. La profundidad de las 
trincheras había permitido que mu¬ 
chos alemanes sobrevivieran y ahora 
reaparecían en la superficie para em¬ 
puñar las ametralladoras y barrer a 



El cráter que dejó la mina subterránea de Loen rogar, la Grande Mine en francés, en la localidad de 
La BoiseEle, aún se conserva. Mide 91 metros de diámetro* Obsérvese su tamaño en comparación 
con el de las personas arriba a Fa izquierda* i oto: Josep María Rafols* 
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los novatos asaltantes 
que avanzaban len¬ 
tamente por las pen¬ 
dientes bajo el sobre¬ 
peso ele sus mochilas. 

El intenso y espec¬ 
tacular bombardeo 
de los aliados no ha¬ 
bía sido tan efectivo 
como se había calcu¬ 
lado. Una cuarta par¬ 
re de los proyectiles 
no habían estallado* 
Construidos a toda 



Los restos de una trinchera alemana en medio del bosque de Delville, 
totalmente devastado. Foto: John Waroíck Brooke. 


prisa por personas no expertas, mu¬ 
chos tenían defectos ele fabricación. 

El bombardeo aliado no había em¬ 
pleado gases, con lo cual solo habían 
eliminado a los enemigos que recibie¬ 
ron los efectos directos del bombardeo. 

500 bajas por segundo 

En definitiva, el número de bajas 
del primer día de la Batalla del Son> 
me fue de 57,470, casi 20.000 de ellos 
muertos. Hov en día sigue siendo el 

mayor número de muertos y heridos 

# ■■ 

que ha tenido el Ejército Británico en 
un solo día. 

Solo en la primera hora del asal¬ 
to, las tropas enviadas por el gene¬ 
ral Haig habían tenido un total de 
cerca de 30.000 bajas, esto es, 500 
muertos, heridos o apresados cada 
segundo. Estas pérdidas calamitosas 
fueron ocultadas a la opinión públi¬ 
ca que no las conoció hasta después 
de la guerra. Las bajas alemanas este 


día estuvieron en torno a las 8.000. 

Después de esta primera ¡ornada 
especialmente desastrosa para los bri¬ 
tánicos, la Batalla del Somme se con¬ 
virtió en una nueva pelea de desgaste. 

í laig decidió que no tenía tuerzas 
para mantener una zona de ataque 
tan amplia y la redujo de los 27 kiló¬ 
metros iniciales a solo 10, al mismo 
tiempo que empleaba sus mayores 
es tuerzas en mejorar y reforzar sus 
defensas. 

En el otro bando ocurría algo pa¬ 
recido. Los alemanes habían aprove¬ 
chado la disminución de la actividad 
bélica para reparar desperfectos y am¬ 
pliar defensas* En definitiva, e! frente 
iba convirtiéndose en un marco esta¬ 
ble cada vez más sólido y asentado en 
ambos lados v, al mismo tiempo, más 
difícil de mover* 

Aparte de los refuerzos en sus es¬ 
tructuras, los británicos se preocu¬ 
paron también de conseguir nuevas 
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aportaciones de hombres para cubrir 
las enormes cifras de bajas que esta¬ 
ban teniendo* 

La primera medida que adopta¬ 
ron tuc la de sumar tropas del resto 
de países pertenecientes al Imperio. 
Escocia y el Ulster, pero también 
Australia y Sudáfrica, no tardaron 
en aportar contingentes que se su¬ 
maron a la de tensa del frente del 
Somine en espacios asignados a 
cada grupo de nacionales. Su parti¬ 
cipación fue importante como lo re¬ 
cuerdan aún hoy en día los muchos 
cementerios que pueblan la zona de 
los combates. Los australianos per¬ 
dieron más hombres en seis sema¬ 
nas de combates en d Somme que 


en los ocho meses que pasaron pe¬ 
leando en Gallípoli. 

La secunda decisión del Gobierno 

Cj 

británico fue la de imponer el servicio 
militar obligatorio, 

O 

El desgaste 

lista decisión provocó una oposi¬ 
ción frontal en Irlanda, no solo de los 
políticos nacionalistas sino también 
de la Iglesia Católica* A pesar de que 
la oposición no logró frenar la lev, el 
reclutamiento forzoso no fue aplica¬ 
do en Irlanda. 

Mientras, en el trente la actividad 
bélica se mantenía sin cesar. Los dos 
bandos se habían dado cuenta de que 
su enemigo era potente y que no era 

















ter media, Como no podían derrotar 
al enemigo intentaban hacerle daño 
cada día, dejando para un futuro 
próximo la rentabilización de las pér¬ 
didas ocasionadas, lista era la deno¬ 
minada teoría del desgaste. 

a 


Un tractor destinado a arrastrar un cañón, 
como este en los voseos, tíio la idea para 
inventar los tanques. 

posible ni eliminarlo ni siquiera cau¬ 
sarle daños irreparables en una sola 
batalla. Cualquiera de las líneas de 
uno de los frentes sobrepasaba con 
mucho la capacidad de destrucción 
de su enemigo. 

Ante esta constatación los dos 
bandos optaron por una estrategia in- 


El palmo de terreno 

Pero tenía, evidentemente, un pro¬ 
blema. El desgaste hacía daño a los 
dos bandos, pero si no se producía 
una muv significativa diferencia entre 
eí desgaste que uno de los conten¬ 
dientes causaba al otro, no cambiaba 
el equilibrio entre los bandos. Todo 
seguía igual; solo había que ir man¬ 
dando hombres al matadero. 

Los daños humanos que producían 
los ataques no eran nada comparados 




Douglas Haig, 

'el Carnicero del Somme’ 
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con los que producían los contraata¬ 
ques desesperados para mantener el 
principio de que “no se puede perder 
un palmo de terreno. Y, si se pierde, 
hav que recuperarlo como sea”, más 
allá del valor estratégico que tuviera 
el espacio tic tierra perdido. 

Llega el tanque 

En este contexto los analistas estu¬ 
diaban qué nuevo instrumento podría 
aportar una superioridad técnica para 
su bando. 

Ernest Dunlop Swinton era un ofi¬ 
cial del Ejercito Británico que actua¬ 
ba como corresponsal de guerra en el 
frente, suministrando información al 
Ministerio de la Guerra, que después 
de censurarla v adaptarla a sus conve¬ 


niencias era distribuida a los medios 
de comunicación. Fijándose en los 
tractores con ruedas de oruga, usa¬ 
dos para arrastrar piezas de artillería, 
a Swinton se le ocurrió que sobre la 
estructura del tractor se podría cons¬ 
truir un vehículo a prueba de balas 
que pudiera pasar por encima de los 
campos de alambradas y cruzar sobre 
las trincheras enemigas. 

Al principio no le hicieron caso, 
pero cuando Winston ChurchiU tuvo 
conocimiento de la idea se apasionó 
por ella. El Primer Lord del Almiran¬ 
tazgo desvió, de forma secreta e ilegal, 
dinero para desarrollar la propuesta. 

Para despistar a curiosos y posi¬ 
bles espías, las primeras unidades de 
carros de combare fueron llevadas a 



cRcoflirílíí intit ^ 

que ¡a barrían sin ninguna dil imitad. f u;mJn en Lr- 
\ avkiadcs de PH 4 vio un tractor Boíl arrastrando un 
L anón íu\i r ..i ¿dea; m bí'f la misma cstmfUira ik *1 
sí' pudría colocar un cainVn \ uit arma/nn Ume • • • . 

protegiera a los hombres que lo omtlfcivf.m. I’" ■■ ■ ■ 

idea a juhn l rendí. cL.«¿mandanfi en k u d, cu-rct - 
que no m<*sTri>c! m.i* mínimo murés, Pero i , .. 

í liurehill si enteró Je la rminutz la aro a n . ella. 


Ém est D u al o p Swinton vio un tractor arrastrando i o 
idea de montar un cañón sobre? rí mismo tractor 
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Un modelo de Mark f. el primer tanque que se fabricó. Tenía 
Eos cañones en Eos laterales, iba protegido con un escudo de 
alambre contra las granadas y tenía ruedas traseras para girar. 
Foto: Ernest Brooks. 


Francia a través del Canal 
de la Mancha embaladas 
en cajas con un letrero 
que los identificaba como 
“tanques”, simulando 
que eran contenedores 
para el transporte de agua. 

Tanques *macho* y 
tanques'hembra’ 

El primer tanque se lla¬ 
maba Mark L Era un vehí¬ 
culo en forma de rombo, 
con una chapa blindada 
de 8 milímetros de espe¬ 
sor. No tenía totreta v el 
armamento lo llevaba en 
los laterales para mante¬ 
ner bajo su centro de gra- 



Lettowfut: un imrc;uno v querido oficialalemán 01 
África cpe después se opuso ¡tí nazismo. 


Lettow, el alemán 
que hablaba swahili 



¡Oren Bli* la ¿uu >ra de ‘Me nn ma* 

Vírica coincidió e 1 ni Ijtmnw en ti] fiaren que 
les llevaba a Monibasa, Kcni.au Do pues, en su 
relación con Jos- 1 1 tóalo británicos, Iva ten oiría, 
hablar con admirad rin cié aquel i nidal alemán que 
Ies combatía- efrfi audacia v al que no Legraban 
derrotar, Ella }ó di huid como un hambre "con 
una tTuxkivria immid 5 consideración hacia los 
demis seres humanod\ í 1 Lindo capturaba a un 
o henil Le de i afia en jthenad a cambín de ¡ñ pmnu^ 
de no volver a aifmiunSé- o m Alemania. Tras- 
la guerra se opu^ 1 al tialismo, y ruando liitlcr té 
Directo $£& embajador en Ldíidtel lo rehusó. Pa&§ 
la Segunda Guerra Mundial arrestado. 
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vedad y evitar que volcara fácilmente. 
Había dos modelos: el macho, que lle¬ 
va! ja cañones, y el hembra, dotado de 
ametralladoras. 

El interior del casco no tenía com¬ 
partimentos y toda la tripulación se 
encontraba en un solo espacio en el 
que también estaba el motor. Esta si¬ 
tuación provocaba serios problemas 
de habitabilidad, 

A SO grados de temperatura 
en el interior 

Apenas había ventilación y el 
ambiente estaba permanentemen¬ 
te cargado con vapores de gasolina, 
deJ aceite del motor y monóxido de 

r* 

carbono. La temperatura llegaba a 


alcanzar los 50° C, lo que a menudo 
provocaba desmayos de los tripulan¬ 
tes y, a veces, de la tripulación entera, 

El primer tanque circulaba a 3,5 
km/hora, menos que la velocidad 
de un hombre andando. Tenía pro¬ 
blemas para girar porque esta ope¬ 
ración requería variar la velocidad 
de las dos orugas. Necesitaba ocho 
tripulantes: dos chóferes (uno para 
accionar la caja de cambios prima¬ 
ria y otro para accionar los frenos), 
dos caminadores para manejar la caja 
de cambios de cada oruga y cuatro 
tripulantes. 

En el interior del tanque el ruido 
era tan ensordecedor que los tripu¬ 
lantes debían comunicarse con signos 



Un tanque Mark IV hembra. Lleva ametralladoras en los laterales en lugar de los cañones que 
llevaban los tanques macho’. 
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Soldados alemanes posan junto a un tanque británico Mark II» capturado cerca de Arras, Alemania 
no tardó en fabricar sus propios tanques. 


v no podían usar la radio. 1.a comuni¬ 
cación con el mando del regimiento 
se hacía por medio de banderas, seña¬ 
les o palomas mensajeras. 

El tanque arrastraba una cola de vi¬ 
raje, compuesta por dos grandes rue¬ 
das, una de las cuales era bloqueada 
para facilitar los giros. 

Petición de LODO tanques más 

Dieciocho tanques entraron en ac¬ 
ción en el Sommc el 15 de septiem¬ 
bre de 1916. Otros 31 no lo lograron, 
ya fuera por problemas mecánicos 
o porque fueron alcanzados por la 
artillería enemiga. Se cuenta que los 
primeros soldados alemanes que los 
vieron huyeron aterrorizados* Fueron 
un elemento importante para romper 
la tercera línea alemana* 

Poco después de su estreno, los 


responsables del trente pidieron a 
Londres la fabricación urgente de 
1.000 unidades más* 

Por otra parte, durante la Batalla del 
Sommc se realizó el primer documen¬ 
tal de guerra de la [ listona* Lo llevó 

O 

a cabo Charles Urban, un pionero de 
los documentales que hacía productos 
para la propaganda de guerra británica. 

La película, de 7 7 minutos de dura¬ 
ción, en blanco v negro y sin sonido, 
mostraba a tropas británicas yendo al 
ataque, a prisioneros, heridos y muer¬ 
tos de los dos bandos, la explosión 
de la gran mina subterránea de Haw- 
thorn Ridge e incluía imágenes duras. 

¡ *a película tuvo un impacto enor¬ 
me v un éxito de público espectacular. 
La vieron 20 millones de personas en 
las seis primeras semanas que estuvo 
en cartel en Gran Bretaña. ■ 











El hombre que apunta con el dedo 


Ei exitoso póster de Kitchener crea una escuela de 
imitadores y abre ei camino de la propaganda política 


El famoso póster de Kitchener, 
el ministro británico de la Guerra, 
señalando con el dedo y clamando 
a Tu país te necesita" tiene un éxito 
espectacular. Al mismo tiempo que 
populariza al responsable máximo de la 


defensa del país, sirve para reclutar en 
poco más de un año a un millón y medio 
de voluntarios dispuestos a ir a la guerra 
para defender a la nación con un enorme 
entusiasmo. El cartel fue diseñado por 
Alfred Leete, un dibujante especializado 

en trabajos de 
publicidad comercial. 

El montaje se 
publica por primera 
vez en la portada de la 
muy influyente revista 
I jcmdon Opinión, Es el 5 
septiembre 1914, 

Alud de peticiones 

Después, mientras 
el ministerio constata 
un importante 
incremento de 
las solicitudes de 
alistamiento, el 
semanario agota los 
300.000 c j e m pía res 
y, ademas, recibe un 
alud de peticiones 
para que haga nuevas 
impresiones del cartel 
Lornion Opinión 
acepta la Lluvia de 
sugerencias y en el 
siguiente número 
vuelve a publicar 
el cartel, esta vez 
en tamaño de carta 



Kitchener, el ministro británico de la Guerra, señala con el dedo 
mientras lanza el mensaje; “Tu país te necesita’ 1 , E! llamamiento 
tuvo una increíble respuesta y el cartel generó una avalancha de 
imitadores en todo el mundo. Diseño: Alfred Leete. 
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Tras ei póster de Hite henee el ministerio lanzó un cartel dirigido 
en especial a tos mujeres, para que no frenaran a sus esposos: 
"Mujeres británicas, decidle que vaya 11 . Diseño: £ V. Kealey. 


Sí¡re íhe k/tt” (Dios salve 
al Rey). 

Londres y las 
principales poblaciones 
del país se llenan de 
carteles llamando al 
alista mié uto¿ Los hay en 
casi tocias las vallas, los 
autobuses, tranvías y en 
las ventanas de las casas. 
Algunos monumentos, 
como la columna de 
Nclson en Trafalgar 
Separe, se llenan también 
con la imagen y el dedo 
inquisidor de Ritehener. 

lina llamada 
a las mujeres 

La (inmisión del 
Parlamento edita hasta 
doscientas variaciones 
del póster que a 
estas alturas ya se ha 
convertido en el más 
famoso de la historia. 

La Comisión lamenta, 
al mismo tiempo, que 
a medida que se va 
expandiendo el cai rel el 
empuje de voluntarios 
que se alistan disminuye 
porque ya ha alcanzado 
su máximo impacto. 


postah Inmediatamente después, a la 
vista del éxito de la iniciativa, la Comisión 


de Reclutamiento del Parla memo pide 
permiso para convertir la portada de la 
revista en un póster a gran tamaño. 

Kitchener, sin embargo, no quiere que 
el cartel sea una mera copia de la porrada 
de la revista. Muy patriótico, insiste en 
que al pie de la página figure el lema God 


Luego aparecen otros carteles, algunos 
especialmente dirigidos a las mujeres, 
tratando de que anímen a sus esposos a 
marchar al frente. FJ más destacado es el 
que rc^a: lí ¡Mujeres británicas, decidle que 
vaya!" 

El éxito del cartel de Kitehcner no 
se queda en Gran Bretaña. Cuando los 
Estados Unidos deciden entrar en la 












La gran ofensiva 


guerra lanzan una campaña con un cartel 
tic reclutamiento claramente inspirado 
en el del ministro británico de la Guerra, 
pero sustituyendo la imagen de Kitchener 
por la dd Tío Sana, el hombre que 
personifica al país, y d lema: “Te quiero 
a ti para el Ejército Estadounidense”, En 
este caso el diserto es obra del dibujante 
james Montgomery Flngg, que puso su 
propía cara, envejecida, en la imagen del 
Tío Sam, De este cartel se imprimieron 
cuatro millones de ejemplares. 


emplearía poco después para reclamar la 
incorporación de voluntarios. 

C Tro de los carteles que ganan gran 
popularidad en el Reino Unido es el 
que presenta a una niña sentada sobre 
las rodillas de su padre que le pregunta: 

A Que hiciste en la Gran Guerra, papirí\ 
Inicialmente fue también un dibujo para 
un periódico, en este caso gubernamental, 
pero acabó elevado n la categoría de 
póster. El cartel se dirige de una manera 
sibilina a los sentimientos dd ciudadano 


Copia afemana 

La idea dd póster no 
solo traspasó fronteras 
sino que fue copiado 
incluso por los enemigos 
más acérrimos del país 
de Kitchener. En 1919 el 
Ejército Alemán publicó 
un llamamiento para 
reclutar voluntarios con 
la imagen de un soldado 
con un dedo apuntando 
y d lema: “Tú también 
debes unirte al ejército A 
En este caso, para 
diferenciarse del original, 
el fondo dd cartel era 
totalmente negro. 

Pero no fueron 
solo los alemanes. El 
Ejército Blanco, que 
se formó para derribar 
a la naciente Unión 


Soviética, usó una 
imagen similar. Hasta el 
mismo Ejército Rojo la 




la campaña cíe EEUU copió e! póster 
británico, cambiando a Kitchener por el i io 
Saín. Disefafc James Montgomery Flagg. 

NEAREST RECRUITING STATION 
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preguntándole si 
se ai revería d día 
de mañana a decir 
a sus hijos que 
fue un cobarde. 


Una historia 
real 

Itste cartel 
fue pintado por 
Savile I aun ley a 
partir de una idea 
de Ai ahur Gunn, 
un impresor que 
un día al llegar 
a su casa le hizo 
a su esposa la 
mis ira pregunta: 
que le diría a su 
hijo el día de 
mañana cuándo 
le preguntara qué 
hizo en la guerra. 
Mientras hablaba 
con su mujer se 
dio cuenta de que 
la frase podía ser 
una buena idea 
para un Cartel de 

rcclu taimen re > v 
fue a ofrecérsela a 


su amigo Lunilev. 

Durante la 
Primera Guerra 
Mundial es cuando 

los gobiernos empiezan a preocuparse 
seriamente por dirigir y controlar la 
opinión pública de sus países para crear 
un estado de opinión favorable a sus 
puntos de vista y mantener alta la moral 
de la población a pesar de la dureza 
del conflicto v Lis graves privaciones v 
tragedias que padece. Hn este sentido es 


Para animar a ios que aún dudan Gran Bretaña apela ai deseo de los 
padres de quedar bien ame sus hijos. La niña pregunta; "¿Que hiciste 
en la Gran Guerra, papá?" Diseño: Savile Lumley. 


muy importan re el papel que ejercen 3 a 
censura y el control de los contenidos de 
ios medios informativos, Pero, también, 3a 
promoción de las ideas v las iniciativas por 
las que el gobierno está interesado en cada 
momento. Así se conforman estrategias 
de comunicación en las que son pioneros 
los británicos v también los alemanes. 





























ES Ejército Blanco también usó el dedo que 
apunta para reclutar voluntarios contra los 
bolcheviques. "¿Por qué no estás tú en el 
ejército?". 


Con la propaganda ambos gobiernos 
destinan grandes esfuerzos a persuadir a 
sus ciudadanos de la justicia de su causa y 
de su inevitable victoria. 


La propaganda 

Al principio de la guerra los alemanes 
pusieron en marcha una maquinaria 
oficial que d i s tr i b u ía n o tic i ero s a los 
países neutrales que en realidad eran pura 
propaganda para justificar la invasión de 
Bélgica y los ataques a Francia. 

Sus carteles, en general rudos, se 
centraban mayoritariamente en temas 
relacionados con la mitología germánica y 
la presunta superioridad de sus tropas. 

Sigue m la página 



Después de la revolución de 1917, Lenfn y los 
demás dirigentes soviéticos se plantearon 
cómo crear un nuevo estado y, también, cómo 
mostrarlo a sus ciudadanos y al resto del 
mundo. Decidieron que si querían propagar 
la.s rea it zac iones de un estad o n uev o. de b ía n 
hacerlo con propuestas nuevas, Nuevas 
en Jo ideológico y nuevas, también, en su 
píasmación estética. 

En los primeros momentos se buscó un 
enfoque distinto en las tendencias más 
actuales del arte, como el futurismo y el 
dadaísmo. Pero pronto se consideró que 
estas formas artísticas eran un producto de 
la burguesía y que había que encontrar otras 
centradas en tos intereses del proletariado y 
en el fomento del trabajo. Había que encontrar 
fórmulas para comunicar con una población 
en. gran parte analfabeta e inculta. 

De esta forma nació el denominado realismo 
socialista (o realismo soviético). Las nuevas 
formas artísticas se inspiraron en el 
neoclasicismo y en e¡ realismo de la literatura 
rusa del sigio XIX, cuyo máximo exponente era 
Maxim Cork i y su narración de la vicia simple 
de tos campesinos rusos. 

El cartel fue uno de tos instrumentos mas 
empleados por la propaganda de ía URSS, 
junto con el cinc. Esta propaganda se centra 
en la vida de los trabajadores, retratados 
alegres y musculosos junto a sus campos o sus 
fabricas. 

Un o í fe ios con te n idos m ás lia Rituales de esta 
propaganda es el encumbramiento de los 
lideres soviéticos, Lenin al principio y Stalín 
después, que aparecían siempre victoriosos y 
potentes. 

Un segundo aspecto era la exaltación del 
trabajo, en el campo o en la industria, en 
el que se muestra a fos obreros contentos, 
fuertes y rebosantes de salud y energía. 
Finalmente hubo campañas específicas, entre 
las que destacó la dedicada a combatir el 
alcoholismo entre la población, 

Los países occidentales acusaron a esta forma 
de propaganda de ser un método de anulación 
del hombre frente al estado. 
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La Primera Guerra Mundial cumple loo años 


La guerra de 
los carteles 


Todos usaron pósters para exaltar su 
patriotismo y ridiculizar al enemigo 


Los carteles fueron la principal arma 
propagandística de la Gran Guerra. Con 
ellos ambos bandos se dedicaron a exaltar 


el propio patriotismo, movilizar a su 
población v ridiculizar ai enemigo. 

Eíl!V; 0 C'LLW uC’.'Nt 



Muchos carteles, como este italiano, Mamaban a comprar bonos 
para sufragar los costes de la fierra. Otros exaltaban al propio 
comba líeme y daban una imagen monstruosa de! enemigo. 




rGiV/AN LINOS AY 



franzcr;e5Sur 
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La gran ofensiva 
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La. bandera del país aparece a menudo en ios 
llamamientos patrióticos. Otro buscan recabar dinero 
mostrando aun soldado desvalido, uno presenta a 
Alemania ávida de comerse ei mundo y otro anima af 
alistamiento exhibiendo soldados aguerridos. 


ALFftE O lío L LE R 6OLIA. E U G E USO COL M O 
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viene de (a página 25 

i WHO'S ABSENT? 






John £3uíi, un personaje que identifica a Inglaterra, pregunta: “¿Quién 
falta? ¿£res tú?” 


protagt >n izado 
por kitchcner. 

odio aE “huno” 

] ,a avalancha 
de propaganda, 
junto con 
ta censura, 
permitieron 
mantener alta 
!a moral de la 
población en 
ios distintos 
países a pesar 
del dantesco 
sacrificio de 
vidas humanas 
que se estaba 
produciendo en el 
campo de batalla. 

bal el caso 
británico hay 
que reconocer, 
no obstante, que 
si al principio 
la propaganda 
se basaba en 
llamadas ni honor 
y at prestigio 
nacional, poco 
a poco derivó 
hacia el fomento 
del odio a “los 
hunos", nombre 
con el que se 
demonizaba a 
los alemanes. 


¡ ai información-propaganda 
británica solía ser más lina y tenía 
una especia! habilidad en encontrar 
temas conmovedores, como el de 
“¿Qué hiciste en la guerra, papi?”, c 
patrióticos, como el propio póster 


Para eso se usaron historias verdaderas, 
como la ejecución de la enfermera Rdith 
Cavdl, e historias fantasiosas como la de 
fábricas alemanas que usaban cadáveres 
humanos para la producción industrial de 
nitroglicerina. ■ 
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Todos buscan nuevos aliados 


Después de flirtear con los dos bandos, Rumania se une 
a franceses y británicos, pero se hunde a los 4 meses 


El estancamiento en el Frente Oc¬ 
cidental v la incerteza en el Orien¬ 
tal, asi como la inmensa pérdida de 
efectivos humanos, llevaron a los dos 
bloques a buscar refuerzos aproxi¬ 
mándose a ios países neutrales para 
tratar de incorporarles a su propio 
bando, 

EEUU no quiere ir a la guerra 

Entre los países candidatos a la in¬ 
corporación destacaba especialmente 
Estados Unidos, que era el único que 


disponía de un poderío económico v 
militar como para decidir d curso de 
la guerra. 

Pero tanto su presidente, Woo- 
drow Wilson, como su ciudadanía 
estaban poco interesados en el con¬ 
flicto más allá de convertirse en unos 
magníficos proveedores de material, 
armamento y créditos monetarios. 

Pero había, también, otros países 
de mucha menor importancia que 
eran igualmente codiciados como fu¬ 
turos socios en la guerra, i éntre estos 



A pesar de que reuma nía tenía un ejército con ñocos recursos, tamo los aliados como ios imperios 
centrales anhelaban su apoyo para tratar de romper el equilibrio de fuerzas. 
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Rumania tenía una posición estratégica importante, con una frontera con uno de fos aliados (Rusia) 
V otra con uno de los imperios centrales (Austria-Hungría), 


se encontraba Rumania, un país que 

limitaba ai norte con Rusia v al oeste 

* 

con el Imperio Austro-Húngaro, con 
lo cual se encontraba colindante con 
países de los dos bandos en conflicto, 

Si se incorporaba al grupo de las 
potencias centrales, abriría un nuevo 
frente contra los rusos, que compli¬ 
caría aún más la precaria situación en 
que se encontraba el imperio del Zar* 
Si optaba por incorporarse al bloque 
aliado* daría paso a un frente en el 
extremo oriental de Austria-Hungría* 
otro de los combatientes que se en¬ 
contraba al límite de sus fuerzas. 

Rumania mantuvo la política de no 
precipitarse y jugar a dejarse querer 
por los pretendientes. No tenía inte¬ 
reses directos en el conflicto* Pero sí 
tenía* como prácticamente todos los 
países, pretensiones de expansión te- 
rritoriaL 

Las regiones que pretendía anexio¬ 
nar eran básicamente Transilvarua, 
cuya población era en buena parte de 


procedencia rumana* pero también 
Bucovina y el Kanato* Las tres regio¬ 
nes se encontraban integradas en el 
Imperio Austro-Húngaro, 

Sus relaciones diplomáticas habían 
estado marcadas por el temor al ex¬ 
pansionismo del Imperio Otomano, 
por un lado, y al del Imperio Ruso, 
por el otro. Para lograr apoyo ante 
los dos imperios que la amenazaban 
Rumania firmó un pacto secreto con 
el Imperio Austro-Húngaro en 1883. 

Carlos I* ei rey de Rumania, era un 
príncipe alemán de la Casa de los Ho- 
henzollern. Por tanto* estaba empa¬ 
rentado con el kaiser Guillermo, con 
quien mantenía importantes víncu¬ 
los, Profesaba, además, una conocida 
antipatía a Rusia, 

Rumania no quiere luchar 
junto a los turcos 

Ion Rratianu, el primer ministro 
rumano, tenía una clara inclinación a 
favor de los imperios centrales, aun- 









que no sentía ningún interés por en¬ 
trar en ia guerra. 

Transílvania 

Cuando estalló el conflicto Ru¬ 
mania no quiso Ir a la guerra porque 
habría tenido que alinearse con los 
turcos, sus enemigos históricos, pese 
a que Alemania le prometía a cambio 
cederle la región rusa de Besarabia. 
Pero su gran pretensión era la ane¬ 
xión de Transílvania, 

A finales de aquel, primer año de 
guerra, 1914, falleció Carlos 1 y le 
sucedió su sobrino Fernando 1, casa¬ 
do con una inglesa, María de Edim¬ 



Por temor al expansionismo ruso* Rumania había firmado un 
pacto secreto con el Imperio Austro-Húngaro, Foto: G. lonescu, 
c, Ivanovlci, T. Posmantin E. Vasííescu y N, Barbe lian. 


burgo, nieta de la reina Victoria por 
parte paterna y del zar Alejandro II 
por parte materna. Por tanto el Rey 
tenía relaciones tamil lares con el ban¬ 
do alemán, y también con el bando 
aliado* 

El nuevo monarca se inclinaba 
claramente por unirse a los aliados, 
a pesar de tener dos hermanos que 



se Je permitió que la llevara adelante, 

Rawlrnsem, un general apasionad' ■ p- x 
arq ueol < de la a n tigua Mesopoi a m k- 
*e puso en contacto con un emnrv - • n 

S. L 

arrugo suyo que trabajaba en \x t i¡ 
de Londres, d distrito financiero , I,, 
la capital británica. Al cabo de una 
semana, d Batallón de los Corred* 


i" número de voluntarios 
rse a\ ejército m 1914. 
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Fernanda J t el nuevo rey de Rumania, se 
inclinaba por unirse a ios aliados, aunque 
tenía dos hermanos luchando con Alemania. 


estaban luchando en el ejército de su 
primo el Kaiser* 

La Ofensiva Brusilov no solo dañó 


gravemente al Ejército Austro-Hún¬ 
garo sino que puso a Rusia en dispo¬ 
sición de anexionarse Transílvania. 
Fm esta situación, Rumania decidió 
poner fina su neutralidad e incorpo¬ 
rarse al bando aliado a cambio de la 
promesa de anexionarse Transílvania, 
Bucovína v el Kanato* 

Un ejército atrasado 

El Ejército de Rumania, formado 
por unos 700,000 hombres, no dis¬ 
ponía de medios modernos para el 
combate ni de medios económicos 
para ponerse al día. 

Pero, a pesar de sus grandes li¬ 
mitaciones, emprendió una agre si- 



La historia humana 
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de Bolsa 'contaba va con más de ESOU 
hombrea. 

Cuando se conoció d éxito de h 
iniciaiiva dd general empegaron a surgir 
púncelos parecidos en distintos puntos 
dd pafo fin f .ancas hi re se alistaron ESOd 
vecinos en un %olo día. 

El reverendo Ve Y< mavd no solo hizo 
un sermón pidiendo a los jovenes de la 
parroquia que fueran á alistarse, sino que 
propuso cerrar los centro* deportivos 
j > a i a i a v o re cer c! re c 1 u tormento., 

El campeón inglés de Jos pesos Ligeros 
se unió a dos conocidos jugadores de 
cricket v ¡untos iniciaron un batallón 
de deportistas en el que más tarde se 
inscribió basta un especialista en taza 
mayor. En general* el inundo del deporte 
se voleé) en la iniciativa, luí Edimburgo 


Voluntarios irlandeses en fase de formación asisten a un oficio 
religiosa en un campamento. 
























La gran ofensiva 


va ofensiva contra Austria-I-Iungría 
logrando penetrar más de 80 kiló¬ 
metros en el territorio de Transí]- 
va nía. 


Alemania socorre a los austríacos 

Los alemanes se vieron obligados 
a acudir en defensa de los austríacos y 
lo hicieron con dos ejércitos* uno de 
los cuales estaba dirigido por el gene¬ 
ral Falkenhavn, el veterano de Ypres 
y Verdii.il, que atacó desde territorio 
austro-húngaro. Mientras, otro ejér¬ 
cito dirigido por August ron Mac- 
kensen entraba en el país por el sur, 
desde Bulgaria, 

o 

FJ ataque en forma de tenaza de 


tropas bien pre¬ 
paradas, al man¬ 
do de generales 
experime n tad os, 
I larri ó lite ral m e n- 
te al débil Ejérci¬ 
to Rumano, Las 
tropas que ataca¬ 
ban desde el sur 
lograron fácil¬ 
mente apoderarse 
de Constanza, el 
principal puerro 
rumano, situado 
en el mar Negro. 
Poco después fue¬ 
ron expulsadas las 



Un cartel británico salada con 
satisfacción la incorporación de 
Rumania al bando aliado. 


■niuv jugad* >f L -s de un mismo cejuipj t íjc 
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tropas que habían penetrado en Tran- 
silvaniíu La capital del país, Bucarest, 
fue tomada cuando aún no se cum¬ 
plían cuatro meses de la entrada del 
país en la guerra. 

Rumania había perdido a cerca de 
la mirad de su ejército. 

Después del armisticio, el país 


La caballería do Falkenhayn ocupó Bucarest ¡a 
capital de Rumania, cuando este país aún no 
llevaba cuatro írnosos en ía guerra. 


quedó en la práctica anexionado a 
Alemania, que iba a repartir el botín 
con sus aliados austro-húngaros y 
búlgaros. 


La venganza del Káiser 

El Káiser aprovechó ki ocasión 
para vengarse de lo que consideraba 
una traición de su primo Fernando, 
que se había puesto del lado de los 
aliados, 

Alemania encontró una solución, al 
menos momentánea, para sus gnúes 
problemas de avituallamiento por el 
bloqueo a que la sometían los aliados. 
Sacó varios millones de toneladas de 
trigo de Rumania, que se quedó en 


La historia humana 
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La ocupación de Rumania permitió a los alemanes suministrarse enormes cantidades de trigo y 
petróleo. En la foto, una columna de prisioneros rumanos. 


ana situación de penuria cercana al 
desabastecimiento Además, se adue¬ 
ñe) de ios pozos de petróleo de los que 
extrajo cerca de un millón de tonela¬ 
das de oro negro que le sirvieron para 
aliviar su maltrecha economía. 

Territorialmente, a Rumania le 
fueron arrebatadas amplias regiones 
en los montes Cárpatos, anexiona¬ 
dos por Austria-Hungría; gran parte 
de su salida al mar Negro, cedida a 
Bulgaria; y todo el delta del Danubio, 
entre otras zonas. 

Recuperación al final de la guerra 

Rumania solo consiguió volver a 
levantar cabeza en las últimas sema¬ 
nas de la guerra. Fue entonces cuan¬ 
do, con los imperios centrales desmo¬ 
ronándose rápidamente, el país pudo 
rehacerse en parte y reincorporarse a 
la guerra junto a los aliados. 

Con este esfuerzo de última hora 
consiguió ser tenido en cuenta en la 
Conferencia de Faz de París, en la que 
pudo recuperarse de las grandes per¬ 


didas territoriales que le habían im¬ 
puesto los alemanes. Alia consiguió 
la anhelada anexión de Transiivania. 

El maltrato que sufrió Rumania 
cuando tue sometida por el Imperio 
Alemán tuvo una amplia repercusión 
en el ánimo de los aliados. No les 
cupo ninguna duda de que el trato 
humillante y vengativo que Alema¬ 
nia había dado a los rumanos sería 
el mismo que les impondría a ellos si 
llegaba a ganar la guerra. 

La experiencia rumana sirvió para 
enfriar totalmente el ánimo de aque¬ 
llos que aún creían en la posibilidad 
de un final negociado de la guerra, 
creencia asentada sobre el principio 
de que no iba a haber ni vencedores 
ni vencidos. 

Estos hechos convencieron a los 
aliados de que debían prepararse para 
seguir luchando hasta el final. Que la 
única salida posible iba a pasar por 
la eliminación militar del oponente. 
Cualquier otra posibilidad era pura 
fantasía. ■ 
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El escuálido Imperio 
colonial de Alemania 

Con solo 4 colonias en África, los alemanes 
querían un imperio como el británico 

El deseo de Alemania de conseguir un imperio 
colonial tan grande y poderoso como el británico 
fue una de las causas importantes que llevaron al 
estallido de la guerra. El Kaiser solo contaba con 
cuatro colonias en Átrica, que además estaban 

j* 

muy separadas las unas de las otras: Africa 
Oriental Alemana (la actual Tanzania, Ruanda 
y Burundi), África Sudoccidental Alemana 
(Namibia), Camerún yTogolandia (actual 
Togo). 

Además, poco después de comenzar la guerra 
Alemania perdió tres de sus cuatro colonias, 

j* 

Solo una, A trica Oriental Alemana, pudo 
resistir el envite de los aliados, I ,c> hizo gracias 
a la habilidad de un militar fuera de lo normal, 

Paul von Lettow-Vorbeck, que resistió hasta el 
final de la guerra. 


África 

Occidente 

Francesa 
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Una de las 4 colonias alemanas 
en África resiste a los aliados 



1 .a frustración que sentía Alemania 
por no poseer un imperio colonial 
comparable con el de Gran Bretaña 
fue uno de los motivos que impulsa¬ 
ron a los ejércitos imperiales del Kai¬ 
ser a poner en marcha la Gran Gue¬ 
rra. Los alemanes solo tenían cuatro 
colonias en Africa que, ademas, se 
encontraban muv separadas unas de 
otras impidiendo que se pudiera crear 
un auténtico imperio colonial. 

Ademas, todas las colonias alema¬ 
nas eran vecinas de otras colonias 
que estaban en manos de los británi¬ 
cos, con lo cual se sentían constante¬ 
mente inseguras. Las cuatro colonias 

j* 

germanas eran Africa Oriental Ale- 

o 

mana (la actual Tanzania, Ruanda y 

X 

Burundi), Africa Sudoccidental Ale¬ 


mana (Namibia), Camerún y 'bogo- 
la odia (actual rogo). 

Las colonias británicas y ger¬ 
manas convivían sin problemas en 

¡p 

Africa, condicionadas como todas 
estaban por lo inhóspito e insalubre 
del terreno v por los problemas que 
a menudo tenían con tribus discon¬ 
formes con la presencia de los colo¬ 
nizadores. 


Las cuatro colonias alemanas 

Cuando llegaron a Africa las no¬ 
ticias sobre el estallido del conflicto, 
la situación era dispar en las colonias 
germanas. Togolandia tenía solo a 
ocho oficiales alemanes que dirigían 
una guarnición nativa de medio mi¬ 
llar de hombres. Así que poca resis¬ 
tencia pudieron oponer y se rin¬ 
dieron rápidamente a británicos 
v franceses. 

w* 

Camerún no estaba mucho 
mejor protegida. Tenía dos cen¬ 
tenares de soldados alemanes v 
L50Q a$karis¡ nombre con el que 
se designa a los soldados en ten- 

L_J 

gua swahili. Franceses v británá- 
eos tomaron Duala, el principal 
puerto del país, sin encontrar re¬ 
sistencia. La mayor parte de los 
soldados alemanes huyeron a la 
vecina colonia española de Gui¬ 


ón cañón de la Royaí Navy dispara contra posiciones 
alemanas en Camerún. Foto; Gobierno Británico. 
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nea Ecuatorial y otros se mantuvieron 
en distintos puntos del interior del 
país hasta rendirse más tarde, 

En Namibia existía el temor de 
que los bóers, los descendientes de 
los colonos holandeses, se pusieran 
al lado de los alemanes, recordando 
la derrota que les habían infligido 
los británicos hacia poco más de una 
década. Pero la mayor parte de los 
bóers consideraron que les convenía 
más apovar a los británicos. 

El 'Gwendolyn’ ataca al ‘Wissmamf 

Los 3.000 alemanes que defendían 
La capital no pudieron ofrecer resis¬ 
tencia al ataque de las fuerzas su¬ 
dafricanas armadas por los británi¬ 
cos. Al cabo de poco el resto de las 


fuerzas alemanas depuso las armas. 

En la orilla del lago Matnwi, Ed- 
mund Rhmdes, capitán del único 
barco británico en la zona, el Gneti- 
dolyn, se encontraba a menudo para 
tomar copas con su amigo Berndt, 
capitán del único barco alemán en la 
zona, el W issmiNN. 

Pero un buen día, Rlioadcs fue in¬ 
formado por su superior de que ha¬ 
bía estallado el conflicto y que Gran 
Bretaña estaba en guerra con Alema¬ 
nia. Por tanto, debía atacar todos los 
objetivos alemanes de la zona. Pero el 
único objetivo alemán que había era 
el U' iss///at¿fi y el barco de su compañe¬ 
ro de juerga. 

1 A capitán Rhoades, en el puesto de 
mando de su barco, entró en el puer- 



Bniánscos y alemanes habían convivido pacíficamente en África. Rhoades, capitán del ’Gwendolyn*, 
hundió al ‘V/issmanrf (en tí cuadro), el barco de su compañero de copas, el capitán Berndt, 



















El diario ‘Times 1 de Londres publicó la noticia del hundimiento del ‘WissmamV, aprovechando 
que su capitán no sabía ocie había empezado la guerra, como si hubiera sido una victoria tras un 
combate naval* 


to de madrugada, El único artillero 
que llevaba era un almacenero esco¬ 
ces que se había formado varios años 
antes como artillero marino, pero 
que apenas recordaba nada de su for¬ 
mación. Iras varios intentos fallidos 
a causa de la munición defectuosa v 
de la oxidación de los mecanismos de 


disparo, el almacenero consiguió dar 
de lleno en el Wissmann* Entonces el 
capitán ordenó el “alto el fuego” 

“¿Es que estás borracho?” 

Enseguida partió del puerto, en di¬ 
rección al barco que había disparado, 
un bote con un hombre en camiseta 
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nu ^ f.uupu s, Nííu unn de los tanque^ 
dcífWic* iba armado con cano no. h 
otítíS únicamente llevaban amena It.u 
Los lauques ingeses tenían l.i misma 
c«.1 n i pa u ra.ción d e t ú lu-« i. 
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luto a le» trinques ííKUviíi les 
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su vcriladcrn cnemigf >: oíros umqucv 
La primer.i Emilia ci 11 tu tanques en L 
Primera Guerra Mundial tuvo lu.ear d 2 
\k abril de PM.S en B<>i?. [' \bK^ iu rea tte 
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y pantalón corto, profundamente in¬ 
dignado. El bote se acercó hasta colo- 

o 

carse en el costado del Gwendolyn y su 
ocupante, el capitán del W'mmaiuí^ se 
puso en pie gritando: “¡Maldita sea, 
Rhoades! ¿Es que estas borracho?” 

Rhoades, asomado a la borda, no 
tuvo más remedio que explicarle que 
había empezado la guerra y que a 
partir de entonces debía considerarse 
su prisionero. 

Unos días más tarde, el diario Times 
de Londres publicaba en su portada: 
“Victoria naval en el lago Malawi”, 

Lettow, el inicio de un mito 

La cuarta colonia germana, Africa 
Oriental Alemana (Tanzania), estaba 
defendida por 3.000 hombres al man¬ 
do de Paul von Lettow-Vorbeck, un 
veterano de numerosas guerras que 



Lettow se integro plenamente en África y 
fue el único oficial alemán que no conoció 
ía derrota. Dibujo: Frltz Grotemeyer. 


se sentía identificado con eí territorio 
que pisaba y que hablaba swahili con 
una enorme fluidez. 

Para frenar el previsible ataque 
británico lo primero que hizo Let- 



Lo5 vebic 


acora/ 


perdis' i pronto la batalla ante 
;s por su escasez de artillería. 


inglés estaba convencida de que so 1 labia 
conven.idn en el objetivo elegido por su 1 ” 
vneniig( js. 

Promn empezaron a disparar, Fvn un 
sudo totalmente desnivelado y lleno de 
agujeros por d impacto de proyectiles* 
hacer puntería desde el tanque en 
moviinitrmn resultaba una tarea casi 
imposible. Los tres primeros disparos de 
los Eligieses no dieron en d Naneo, peo 3 
sirvieron al arr.ille.ro para poder valorar i .a 
distancias. Id tanque alemán todavía no 
había hecho ningún disparo. 

Por fin un primer proveerá dio en 
d blanco* Ll artillero del tanque i figles 
había alcanzado sis objetivo, id tanque 
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La expedición británica, compuesta por 
5,000 indios, llegó a Tanzania después de 
atravesar varias tormentas y desembarcó 
en una zona de marismas. 


visto desembarco 
con 8.000 soldados 
indios, la mayoría de 
los cuales no tenía 
ninguna experien¬ 
cia militar y hablaba 
una docena de len¬ 
guas distintas. 


tow fue hundir un viejo barco en la 
bocana de Dar es Salam, el principal 
puerto de la colonia. De esta forma 
impedía que los atacantes pudieran 
acceder con facilidad. Después re ubi¬ 
có su puesto de mando, colocándolo 
en Tanga, un puerto costero rodeado 
de marismas. 

Los británicos prepararon su pre- 


En la marisma 

Durante el viaje 
desde la India, la 
fuerza expedicionaria atravesó nu¬ 
merosas tormentas que acabaron 
por hundir la exigua moral de aque¬ 
llos combatientes. Después, una vez 
frente a Tanga, el general al man¬ 
do, Arthur Aitken, temiendo que 
el puerto estuviera minado, decidió 
desembarcar en una playa lateral. 

Fd lugar, escogido sin míramien- 



Las armas 

alemán w detuvo, I .uego fue alampado 
por un secundo v un tercer provee til. Los 
tripulantes del tanque ingfe vieron cómo 
los akaiizmes mpervh icmtcs abrían las 
L se.onlta> v batían enrnendo del interior del 
tanque, que pronto me dcvüí&do por bs 
llamas. 

Los ot.no dos tanques alemanes 4W -rj- 
•■'sin cañones y cían ametralladoras), tras 
Contemplar la suerte de su contpañcro, 
empreftdieron la huida para ponerse a salvo. 
La ¿nidorería qpe avanzaba a su cubierto 
siguió el inisiiv h caminai. 

Asi el primer encuentro de tanques de 
lM litstoria se saldó mu una rotunda vi es o na 




















La Batalla de Tanga, que representa esta pintura* fue decidida por una multitud de abejas que se 
cebaron en las tropas británicas. Pintura: Martin Frost.v. 


tos, resulto ser una zona de marismas 
plagada de mosquitos. Los soldados 
que desembarcaron fueron presa de 
los insectos y los que buscaron una 
salida resultaron presa fácil de los 
hombres de Lettovv, No obstante, un 
grupo de ^i<rkb¿is nepulícs, apoyados 
por soldados británicos, lograron to¬ 
mar la aduana y el único hotel de la 


población e izaron la bandera britá¬ 
nica. 

La lucha con machetes 

Lettow animó a sus hombres y les 
exigió una entrega total. Los espolea¬ 
dos as karts se lanzaron al ataque con 
los machetes en ristre, líl choque en¬ 
tre los africanos y el grupo ele a/trkhíis 
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La primera batalla de la historia de tanques conti 
tanques se saldd con una rotunda victoria de los 
n m.izidos británicos. 
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Un dibujante africano desconocido reprodujo e! momento en el que Leüow f tras saber que 
Alemania se había rendido, entrojo los armas a los británicos. 


y británicos fue estremecedor, v los 
desembarcados acabaron obligados 
a retirarse. Las calles quedaron llenas 
de cuerpos mutilados. 

El ataque de las abejas 

Los demás expedicionarios se 
dispusieron a aprovechar la supe¬ 
rioridad que les daban sus fusiles 
para lanzar el ataque definitivo. Pero 
cuando empezó el asalto, de las en¬ 
trañas del pantano surgió una nube 
de abejas quejosas por la invasión 
de su hábitat. Los insectos se ceba¬ 
ron especialmente en los soldados 
indios que emprendieron una reti¬ 
rada masiva. 

Más tarde los británicos dijeron 
que la derrota fue debida a que las 
abejas estaban adiestradas por los ale¬ 
manes, que las lanzaron sobre ellos. 

Cuando la expedición británica es¬ 
taba ya subiendo a los barcos, Lettow 
apareció en la playa ondeando una 
bandera blanca. Pidió mantener una 


reunión amistosa con Aitken. lisie 
accedió y los dos oficiales enemigos 
compartieron una botella de brandy 
mientras comentaban la batalla. 

Cuando regresó a Gran Bretaña, el 
general Aitken fue relegado al grado 
de coronel y retirado tlel servicio. 

Tras esta batalla, Lettow, converti¬ 
do ya en una leyenda, se dedicó a in¬ 
cordiar las posesiones británicas, lo¬ 
grando evitar las numerosas trampas 
que le tendieron sus enemigos. 

Poco después de que Alemania se 
rindiera, Lettow entregó las armas a 
sus oponentes. Convertido en un hé¬ 
roe de guerra, eí único oficial alemán 
que no había sido derrotado en el 
campo de batalla desfiló con sus tro- 
pas por la berlinesa Puerta de Bran- 
deburgo. 

Antes de retirarse pactó con el 
Gobierno que sus valientes as karts 
serían tratados igual que el resto de 
soldados alemanes. Pero nadie se pre¬ 
ocupó de cumplir este acuerdo, ■ 
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Las películas 

El castigo brutal como forma de 
volver sumisos a los soldados 


Senderos de gloria 

(Paths oj C/ery) 

Dir. Stanley Kubrick. 

Con Kirk Douglas, í j ce)rge AI ac Ready, 
Adolphe Aícnjou v Ralph Alcckcr. (Estados 
Unidos, 1957) 





POR 

PRIMERA VEZ 
EN ESPAÑA 


Un grupo de soldados franceses 
intenta tomar al asalto una colina 
en poder de los alemanes, Pero las 
ametralladoras enemigas se lo in> 
piden, causando una matanza entre 
los atacantes, que se ven obligados 
a emprender la retirada. Su general, 
indignado con la actuación de los 
soldados, decide aplicar un castigo 
brutal a unos pocos elegidos al 
azar para que sirva de escarmiento 
al resto, 

Es especialmente emotiva la 
escena final de la película que se 
desarrolla en una taberna. 

El argumento esta inspirado 
en hechos reales. Cuatro soldados 
franceses de la Brigada número 
í 19 de infantería fueron fusilados 
por insubordinación por unos 
hechos parecidos a los que narra 
la película. Tras la guerra, y gracias 
a la reclamación de sus familias, se 
consiguió la rehabilitación de los 

■O 

soldados fusilados. 

El estreno del film en Bélgica 
levantó mucha polémica y dis¬ 
paró quejas hasta que fue vetado 
por presiones de las autoridades 
francesas, quejosas por la imagen 
despiadada que se ofrecía de sus 
mandos. En Francia la película no 
pudo estrenarse hasta 1975, 18 
años después de su estreno. 














La Primera Guerra Mundial cumple 100 años 


Las películas 

Gomo las penalidades acercan a los humanos 


La Reina de Africa 

(The A frican Qíwen) 

Dir, John I luston. 

Con I lumphrey Bogart y Katharíne 
Hepburn. (listados Unidos, 1951) 



Un rudo capitán de barco (I lumphrev 
Bogart), aficionado al alcohol, y una 
misionera puritana (Kaihnrine Hepburn) 
huyen de los alemanes en Africa Oriental 
Alemana en una embarcación destartalada 
por un río. 

Los dos personajes, totalmente 
opuestos el uno al otro, tienen problemas 
de convivencia, sobre todo por parte de 
la mujer que se escandaliza de las formas 
de su acompañante. A lo largo de su 
escapada se ven obligados a superar un 
ataque de soldados alemanes, una zona de 
aguas turbulentas y una avería en el barco. 
Pero la dureza del viaje acerca, poco a 
poco, a los dos dispares personajes. 

Cuando la embarcación se encuentra 
cerca de alcanzar el lago Victoria quedan 
varados en una zona fangosa y solo les 
salva la llegada de la temporada de lluvias. 

Una vez recuperados se encuentran 
con una patrullera alemana y deciden 
enfrentarse a ella. 


Una buena parte del film fue rodado en 
escenarios naturales en lo que entonces 
era el Congo Belga, algo aún novedoso 
en aquella época. Muchos miembros del 
equipo sufrieron enfermedades. Hepburm 
se vio afectada por una disentería. Bogart, 
en cambio, fue una excepción y no sufrió 
ninguna afección, según él porque no 
había probado el agua. 

Las escenas más complicadas de rodaje 
se filmaron en un estudio en Inglaterra. 

Un 1951 Bogart recibió el Oscar al 


mejor actor por su interpretación en esta 
película. 






















La gran ofensiva 


La canción 

Los austro-húngaros cantan a sus montañas 


En un imperio con tanta tradición mu sica! v tañías marchas militares como el 
austro-húngaro, los soldados tenían muchas opciones entre las que escoger para 
cantar. Por eso no tenían una sola canción preferida sino una amplia variedad. 
Dentro de este repertorio destacaba 0 Du mdn Úskrrdch (OLk Austria mia), una 
marcha que aún está presente en muchos repertorios orquestales. 


O Du mein Osterreich 

Antón van Kksheim 


Oh, Austria mía 

Anión van KJesbeim 


Dort, \vo die Schnecberg’ stolz die 
Kopf ’ in dAVolken trag’n 
Gleichwie ais kónnteris was dem Ueben 
Himmel sagen, 

Dort, wo das reinste Wasser aus den 
Quellen flicBt, 

Dort, wo der Jágerbub* die flüchrige 
Gemse schíeRt, 

Wenn er so oben steht hoch auf der 
Felsenwand, 

Ja, tías ist mein Osterreich, das ist mein 
Vaterland, 

Das ist mein Osterreich, mein Vaterland, 

Dort, wo die Almerin die lusrigen Liedcr 
singt, 

Dort, wo der Bub vom Berg die schóns- 
tcn StrauBcrl bringt, 

Wo die Echo schallen so in der Nálri 
und Eern, 

Dort, wo die Tren’ und Lieb* so gern 
geht Hand in Hand 
Dort, wo díe Tren 7 und Líetó so gern 
geht Hand in Hand 

Ja, das ist mein Osterreich, das ist mein 
Vaterland, 

Das ist mein Osterreich, mein Vaterland* 


Allá donde las orgullo sis montañas de nie¬ 
ve aban sus cumbres hacia e! cielo, 
como si pudiera hablar con Dios, 
allá donde fluye e! agua más pura de las 
fuentes, 

allá donde el pequeño cazador dispara al 
rebeco fugitivo 

cuando está en lo alto de la pared de roca, 
sí, esta es mi Austria, esta es mi patria, 
esta es mi Austria, mi patria. 

Allá donde la pastorcilla canta una canción 
alegre, 

allá donde el niño de la montaña coge los 
más bellos ramos de flores, 
allá donde los ecos resuenan por todas 
partes, 

allá donde la fidelidad y el amor van alegre¬ 
mente cogidos de la mano. 

Sí, esta es mi Austria, esta es mi patria, 
mi Austria, mi patria, 
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El poema 


Un muerto entre las amapolas 

En los campos de Flan des 

john Mc.Cmv 

Fin los campos de Mandes vuelan las amapolas 
entre las cruces que marcan nuestro sitio, 
hilera tras hilera; y en el cielo 
las alondras, aunque cantan con fuerza, vuelan 
sin apenas ser oídas abajo entre los cañones. 

Estamos muertos, í lace pocos días vivíamos, 

sentíamos el amanecer, 

veíamos el ocaso resplandeciente, 

amábamos y éramos amados, 

y ahora yacemos en los campos de Mandes, 

Continuad nuestra pelea con el enemigo: 
os pasamos la antorcha 
con nuestras manos desfallecidas; 
mantenedla en alto, 

No dormiremos si dejáis de tener íu en nosotros los 
que morimos, aunque crezcan las amapolas en tos 
campos de Mandes. 



John McCrae 

A íédko y ¡enienk ¿omití del i yército de Canadá, 
John ¿MeCme escribió este poema sentado en la 
partí i rastra de una ambulancia en un puesto de 
primeros auxilios, en Jcampo de batalla arca de 
) pres t el din después de enterrar a un amigo. í a 
amapola, de la ¿fue Pabla el poema, era la Palea 
flor que ¿recia en los dirás fados campos de ¡ dan des. 
A lutiú en cífrente de una neumonía. 
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